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Resumen 
Objetivo: Presentar los resultados de investigación sobre la evaluación del desempeño docente y las 
tensiones que se suceden, considerando la actuación de los docentes como fundamental para alcanzar el 
aprendizaje. Metodología: cualitativa, mediante análisis documental que da voz a las audiencias, también 
observaciones directas, entrevistas semiestructuradas en conversatorios temáticos. Resultados y 
conclusiones: Los hallazgos determinan que la política evaluativa genera tensiones originadas en la 
desconfianza de docentes y agremiaciones a la utilización de las evaluaciones, al responder a políticas 
excluyentes y antisoberanas, que aumentan la cobertura a costa del hacinamiento, la dotación de las 
escuelas y el menoscabando la profesión. 
Palabras clave: Evaluación docente, Desempeño, Tensiones, Políticas Educativas. 
Abstract 
Objective: Present the results of research on the evaluation of teacher performance and the tensions that 
occur, considering the performance of teachers as essential to achieve learning. Methodology: qualitative, 
through documentary analysis that gives voice to the audiences, also direct observations, semi-structured 
interviews in thematic talks. Results and conclusions: The findings determine that the evaluation policy 
generates tensions arising from the distrust of teachers and unions to the use of evaluations, responding to 
exclusionary and anti-sovereign policies, which increase coverage at the expense of overcrowding, the 
provision of schools and undermining the profession. 
Keywords: Teacher evaluation, Performance, voltages, Education Policy. 
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Introducción 
La educación contemporánea está transversalizada por la búsqueda de criterios de calidad y denota la 
transformación de ser un privilegio a ser considerada como derecho fundamental, para lo cual la evaluación 
se constituye en una actividad inherente. La evaluación es permanente en la vida de la escuela, 
constantemente se emiten juicios sobre los distintos aspectos del proceso educativo, valoraciones que 
permiten tomar las decisiones pertinentes en el ciclo de mejoramiento. Hay consenso entre quienes 
participan de procesos educativos en considerar que las actuaciones de los docentes, la forma como 
desarrollan sus prácticas, es fundamental para el impacta de las políticas educativas. Un buen accionar del 
docente en la enseñanza es determinante en el aprendizaje de los estudiantes, lo que nos conduce a una 
relación de que a mejor docente, mejor aprendizaje y mejores resultados que determinan la calidad de la 
educación que se imparte, sin desconocer la necesidad de otros factores intervinientes.  
La presente investigación trató sobre la evaluación del desempeño en el período 2006-2017 y las 
principales tensiones que se suscitan. El buen desempeño es un concepto cargado de valoraciones y de 
interpretaciones plausibles que conllevan a preguntarse, ¿qué aspectos implican el buen desempeño como 
docente?, ¿cuáles son los fines de la evaluación? En el contexto de las escuelas,  existe un entramado de 
relaciones que tienen que ver con la evaluación del desempeño docente, y van desde la formación 
profesional hasta las condiciones reales del medio laboral, pasando por las acciones pedagógicas, las 
políticas educativas y los estándares procurados para ese desempeño. Casanova y Giroux (1999), definen la 
evaluación del desempeño como un proceso que permite determinar en qué grado han sido alcanzados los 
objetivos educativos propuestos.  
Se develan las diversas tensiones que se presentan en la organización, realización y presentación de los 
resultados de la  evaluación del desempeño, y cuyo epicentro lo constituyen las políticas educativas y los 
intereses de los maestros en la búsqueda de una educación de calidad para niños y jóvenes colombianos. 
Las noticias sobre la aplicación de evaluaciones a los docentes en distintos países de América Latina, dan 
cuenta de huelgas, paros, marchas en oposición a políticas gubernamentales que buscan reglar las 
evaluaciones. Perú en 2014,  México y Colombia en 2016 y 2018, dan cuenta de estas diferencias entre las 
pretensiones del Estado y las agremiaciones de los docentes, cada contexto con dinámicas diferenciadas, 
pero también con elementos comunes caracterizados por las políticas de la globalización. 
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Materiales y método 
Esta investigación se realizó en instituciones educativas de Barranquilla, Colombia, el enfoque utilizado fue 
cualitativo. Desde la interpretación hermenéutica se pretende la confiabilidad de las fuentes de información 
utilizadas y contribuir al crecimiento del interés por la manera de hacer y de entender la evaluación 
docente. Se recaudó información documental desde los protocolos de evaluación al desempeño, y mediante 
la realización de conversatorios de autorreflexión sobre la práctica pedagógica y la relación existente entre 
la evaluación del desempeño docente y el desarrollo personal y profesional. Estos espacios de socialización 
permitieron describir las percepciones de los docentes sobre la evaluación anual del desempeño y las 
prácticas que fomenta al interior de las comunidades educativas, así como las distintas líneas de tensión, 
contradicciones y diferencias que trae consigo en los distintos estamentos componentes de la comunidad 
educativa. Se analizaron consolidados documentales que transmiten información expresa sobre las 
competencias que se priorizan como objeto de mejoramiento, con base en los puntajes finales y las 
estrategias y acciones especificadas en los protocolos de evaluación del desempeño, los planes de 
capacitación, el Plan de Desarrollo del Distrito de Barranquilla, así como las carpetas de evidencias que 
permanecen en las instituciones. 
Se constituyeron dos grupos focales que brindaron testimonio oral con información a profundidad sobre los 
procesos conducentes a la evaluación, sus prácticas y las motivaciones de las principales tensiones veladas 
y evidentes entre quienes participan. Al triangular los datos e informaciones recogidas, se ordenan 
sistemáticamente, para valorar los significados y develar las contradicciones que se suscitan y las 
principales causas y consecuencias de ellas, generando los conocimientos concluidos. 
La población la constituyeron docentes del Distrito de Barranquilla, este estudio se desarrolla entre aquellos 
que ingresaron a la carrera una vez vigente la evaluación (Decreto 1278, 2002).  A través de la realización 
de diversos concursos para el ingreso a la carrera docente, y que estaban debidamente nombrados durante 
los años 2012 a 2017, docentes, distribuidos en 177 instituciones educativas en la geografía de la Ciudad. 
Se seleccionó una muestra intencional de instituciones educativas que cumplen con los propósitos de 
representatividad: Estadística, referida a la adecuada proporcionalidad en la selección de la muestra, para el 
caso se tomó el 20% de las instituciones y el 100% de los docentes que laboran en esas instituciones y a los 
cuales se aplica la evaluación de desempeño, quedando representadas 35 instituciones educativas en las 
distintas localidades del Distrito y un total de 180 docentes. Ubicación geográfica, como la 
representatividad de todas las Unidades Locales de Apoyo a la Gestión de los Establecimientos Educativos 
(UNALE), así: UNALE Norte Centro histórico, ocho (8) instituciones educativas; UNALE Metropolitana, 
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siete (7) instituciones educativas; UNALE Suroriente, nueve (9) instituciones educativas, y UNALE 
suroccidente, once (11) instituciones educativas. Calidad y cobertura, pues como criterio de calidad se 
utilizó la prueba externa realizada por el ICFES, conocida como Prueba Saber 11, y se seleccionaron las 
instituciones mejor y peor posesionadas en dicha prueba en el 2012 y aquellas con mayor número de 
estudiantes.  Un criterio de selección de la muestra fue aquellas instituciones que pertenecen a la Red 
Educativa por la Calidad de la Educación, conformada por el Doctorado en Ciencias de la Educación de la 
Universidad del Atlántico, así como también, las instituciones aquellas en donde fueron reportadas 
diferencias entre los docentes y los evaluadores debido a los resultados de la evaluación. 
Discusión y resultados 
Mejorar la calidad de la educación es un propósito en el que están empeñados distintos estamentos de la 
sociedad colombiana, en tal sentido la evaluación de esa mejora implica el compromiso estatal, 
presupuestos adecuados, contenidos actualizados y prácticas pedagógicas innovadoras y motivantes por 
parte de los docentes. La calidad puede considerarse como un conjunto de cualidades, que va más allá de 
los factores que la componen, “todo, sea cual sea su estado, está propenso a mejorar y por tanto a aumentar 
su calidad, es la forma como funciona el concepto de perfección ascendente que tenemos los humanos” 
(Samir, docente)
*
. Se pretende que la evaluación de los docentes sea decisiva en la calidad de la educación 
que se imparte y por tanto en la formación ética, intelectual y física de los estudiantes. 
No es válido negarse a ser evaluado, revisar disciplinadamente y con frecuencia las actuaciones y prácticas 
permite el desarrollo profesional y personal, así como enfocar las dificultades en sus contextos. Ello 
conlleva indefectiblemente al mejoramiento de las instituciones educativas y la disminución del fracaso y la 
deserción escolar motivados por las malas prácticas, frecuentes estudios (UNESCO, 2013), han 
determinado que la deserción escolar compromete severamente la posibilidad de completar el ciclo 
educativo. Ante la utilización de dineros públicos para el sostenimiento de las escuelas, la rendición de 
cuentas es un imperativo ético de docentes y directivos, la necesidad de evaluar la eficacia de la inversión y 
la concreción de los aprendizajes necesarios para el desarrollo de las competencias requeridas para vivir 
exitosamente en la sociedad actual. De allí que se requiere conciencia de los docente para adentrarse a la 
práctica autoevaluativa, los docentes no nos negamos a ser evaluados como dicen los medios de 
comunicación, pero estamos alerta a las finalidades de la evaluación que busca desestabilizar la relación 
laboral” (Silvia, docente) 
                                                          
*
 Los nombres reales de los docentes fueron cambiados para preservar la identidad de los docentes. 
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Las dificultades se presentan al tratar de definir qué tipo de educación es requerida y cómo, qué y para qué 
evaluar, ello implica responderse sobre el rol profesional y funcional de la docencia y la educación. El 
creciente pragmatismo que caracteriza las sociedades actuales y las dinámicas que generan las políticas 
institucionales en educación, hace que muchos profesionales opten por la docencia, incluso sin tener las 
actitudes y competencias propias del ser docente, ignorándose que muchas personas pueden ser capaces de 
producir conocimiento en una disciplina y no llegan a ser docentes, son expositores y desarrolladores de las 
teorías, pero no siempre logran eficacia la comunicación, dice Vargas (2006), que cuando se conoce o se 
posee un saber, se tiene una condición aportante al proceso de ser docente; pero falta llega a serlo  
Las políticas de formación de los docentes han estado primadas por el ajuste económico, más que por las 
necesidades educativas mismas de los contextos socio-culturales, esto se deduce de las reformas a las 
normales y a las facultades de educación, así como de la legislación para el ingreso a la carrera docente. El 
sistema educativo aumenta la cobertura a costas del hacinamiento, la pésima dotación de las escuelas y 
menoscabando la dignidad de las personas que decidieron ser docentes como opción de vida. 
Se asume que no es necesario el saber pedagógico para la enseñanza en los tiempos de la globalización, 
fomentándose el desmonte de la profesionalización docente. Las normales superiores, que forman los 
docentes para la educación básica primaria, y las facultades de educación, que forman a los docentes 
encargados de la educación básica secundaria y media, otorgan títulos que en la práctica no son necesarios 
para el ejercicio de la docencia y que cuestionan seriamente la vigencia histórica de la profesión. Hoy por 
hoy los docentes no  deciden el qué y para qué de la educación, si no que se quedan en el cómo, 
ejercitadores operativos de contenidos definidos por organismos centralizados. 
Todas estas reflexiones surgen para ser pensadas desde las transformaciones que se suceden en las 
estructuras de la sociedad globalizada, que impone un tipo de educación y un tipo de docencia, y que por 
tanto genera un conjunto de tensiones on otros conceptos de globalización y de funciones de la escuela y la 
docencia. Si no hay motivación de los docentes para el ejercicio de la buena enseñanza, unas adecuadas 
condiciones del medio laboral, se prevé un estancamiento de la educación que no podrá remediarse con el 
fomento de la privatización, o la masificación del uso de medios  tecnológicos, no se puede evadir las 
responsabilidades que le son propias al Estado en las sociedades de las grandes concentraciones 
poblacionales.  
Pese a las declaradas buenas intenciones, desde el momento mismo de su aprobación, la evaluación del 
desempeño docente en Colombia es motivo de confrontaciones, los maestros se resisten a una evaluación 
que caracterizan desde las prácticas como sancionatoria y tramposa, mientras los gobiernos, reclamando su 
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discrecionalidad, buscan imponer las políticas educativas y controlar la actuación docente y su relación 
laboral en nombre de la internacionalización de una determinada calidad. 
Principales tensiones en la evaluación del desempeño docente en Colombia  
El sistema educativo permea la construcción de la democracia colombiana, en el país ha sido tradicional 
que las políticas públicas no sean políticas de Estado, si no de gobierno. Quienes llegan a las instancias 
gubernamentales generan planes y programas que ocasionalmente tienen continuidad y por el contrario en 
un mismo periodo de gobierno pueden darse políticas, planes y programas diversos. Por ello, son frecuentes 
las contradicciones entre las políticas públicas en educación y las aspiraciones de los estamentos 
educativos, principalmente los docentes. 
Las reformas educativas desarrolladas en la década de los noventa, como requisito para préstamos 
financieros a los países subdesarrollados, han sido escenarios de contradicciones entre quienes dirigen el 
gobierno y quienes desde las agremiaciones docentes procuran mejorar las condiciones laborales, Colombia 
no fue la excepción, por medio del Fondo Monetario Internacional, el Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo, fueron impuestas las políticas de apertura económica y las tendencias 
neoliberales, que se desarrollaron en estos países sin inventario de consecuencias (Mejía, 2006), 
confirmando que por supuesto fueron hábilmente camufladas a través de lo que se llamó priorizar la calidad 
de la educación. Estas políticas se incorporaron a los planes de desarrollo en la mayoría de los países de 
América latina y como consecuencia se hizo común generar normas sobre calidad educativa, al tiempo que 
se presentan aulas atestadas de alumnos y en estado ruinoso (UNESCO, 2008). 
La historia del gremio docente ha estado ligada a las luchas sociales de los sectores marginados y 
empobrecidos del país, la gran mayoría de los docentes proceden de sectores y capas sociales pobres y 
medias, que ven la docencia como un medio de estabilidad laboral y ascensión social. Un cúmulo de 
conflictos se asocian a la construcción de la Federación colombiana de educadores -FECODE y el Estatuto 
Docente promulgado en 1979. La historia de los conflictos laborales en educación, demuestra cómo tanto la 
estabilidad laboral, las mejoras salariales, las horas de trabajo, el tiempo requerido para la pensión, las 
condiciones laborales; pero también, la lucha sindical como escenario de la lucha política, la construcción 
de nación soberana, mejorar la equidad y la justicia social, han sido preocupación de los maestros, más allá 
de sus propias reivindicaciones laborales. Se identifican así, como consecuencia de la evaluación del 
desempeño docente, las siguientes tensiones: 
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Tensiones entre las políticas públicas de los gobiernos y las aspiraciones de los docentes, directivos 
docentes y sus agremiaciones. 
En el caso colombiano permanentemente se presentan tensiones entre las políticas de los centros de 
hegemonía del poder y las pretensiones nacionalistas, autonómicas y soberanas de otros sectores y que 
algunos gremios docentes defienden. Con un coeficiente de GINI de 0,538, la desigualdad campea y la 
política se torna violenta. Hay una manifiesta tensión al considerar la educación como una mercancía, con 
el tratamiento de las dinámicas del mercado y la consideración de la educación como un derecho universal 
de la persona, de acceso público y gratuito en un Estado Social de Derechos. 
Esto ha conllevado en el mejor de los casos a restringir la participación de los empleados oficiales en el 
debate público, impidiendo la negociación colectiva de sus reivindicaciones laborales, negando derechos 
constitucionales ratificados en convenios internacionales. En el peor de los casos, convertir a los docentes y 
sus organizaciones en blanco para el ataque del terrorismo de Estado y las bandas criminales. Las cifras de 
docentes victimizados y la conversión de la legítima protesta en delito, den muestra de la agudeza de las 
contradicciones.  
Otra expresión de esta tensión es la obligatoriedad de garantizar el nombramiento de educadores idóneos 
para la práctica profesional de la enseñanza, esto en medio de tradicionales prácticas clientelistas y 
burocráticas de los funcionarios en los cargos públicos, que socaban los recursos dirigidos a cubrir los 
derechos ciudadanos a políticas sociales incluyentes. 
El hecho de que se realice evaluación a una parte de los maestros, mantiene descontento al sector evaluado. 
Se busca la discriminación, avalándola en la legalidad para fraccionar al magisterio e imponer 
normatividades. El Decreto 1278 impone políticas para el ingreso, permanencia y ascenso, robusteciendo 
nuevas funciones de profesionalización y mecanismos para el control a la carrera docente. 
Tensiones entre la Evaluación del Desempeño Docente y los escalafones salariales. 
Si la Evaluación del Desempeño Docente (EDD) y los salarios e incentivos de los docentes deben tener una 
relación directa, es elemento de debate entre quienes hacen parte activa en las decisiones sobre los sistemas 
educativos. De hecho, en los diversos países latinoamericanos se asume esta relación desde diversas 
formas, que van desde el pago por méritos y bonificaciones, hasta la separación de la evaluación del 
desempeño de la evaluación de las competencias docentes. 
Desconectar la evaluación del desempeño docente, de los ascensos en el escalafón, de los incentivos 
salariales y de las competencias que le son propias a los maestros, es hacerles trampa y menoscabar la 
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carrera docente, impedir por medio de trabas (exámenes) los ascensos propios de una carrera profesional. 
Es contradictorio que la evaluación del desempeño le diga al Estado que un maestro es apto para 
permanecer en el sistema educativo, pero dicha evaluación no repercute en su salario y se requiera otra 
evaluación (Maussa, 2015). 
Existen suficientes criterios para que los docentes consideren pertinente la utilización de determinados tipos 
de evaluación como mecanismo para definir categorías y montos salariales. Sin embargo, puede darse que 
si la EDD tiene como finalidad ascender en escalafones salariales, “se corre el riesgo de que el maestro 
trabaje por salir bien y favorecerse en la evaluación, sin importar realmente su desempeño en el aula, en 
donde  sus actividades adquieren un carácter formal” (Juliana, docente), que no exista un compromiso real 
con la formación y el aprendizaje de los estudiantes y el docente busca pasar la evaluación en sus mínimos. 
Tal como lo plantea Valdés (2000), algunos docentes asumen tareas en torno a la evaluación, ponen sus 
prácticas al servicio de mejorar los resultados de la evaluación sin realmente importar el rendimiento 
académico, los resultados de aprendizaje y la calidad de la educación. La documentación de la eficiencia 
puede ser al tiempo prueba de ineficiencia… Si solamente el profesor excepcional puede conseguir la 
recompensa, entonces ¿por qué se habría de molestar el profesor medio en intentarlo? Hay más profesores 
medios que excepcionales, un sistema basado en estándares competitivos puede dar como resultado más 
desmotivación que motivación. 
Hay una gran diferenciación entre los dos estatutos, puesto que la evaluación de competencias pretende 
objetivar la competitividad de los docentes para ascender en el escalafón  (Decreto 1278, 2002), mientras a 
los docentes nombrados con anterioridad, no se les evalúa competencia alguna, pretendiéndose que en la 
evaluación integral de la institución educativa, ocurre la evaluación de los docentes (Decreto 2277, 1979).  
Por otra parte, la evaluación de competencias se supera si se alcanza el 80%, esto es considerado una 
exagerada ponderación, una mayor dificultad para el ascenso, un diseño intencional para que los maestros 
no mejoren su salario. La estadística muestra que sólo un 20 % de los maestros que se presentan logran 
pasar la prueba (De Zubiría, 2014), presentándose un estancamiento en el escalafón desde que se aplica esta 
normatividad. Se admite y legaliza de este modo el congelamiento del salario, justificado en el ajuste fiscal 
y el recorte al gasto público, al tiempo que se fomenta el mercado de las instituciones capacitadoras para 
pasar la prueba. 
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Tensiones entre los docentes y los directivos docentes. 
Las reformas educativas que transforman la educación de derecho a servicio, pretenden convertir las 
instituciones educativas en empresas, han hecho énfasis en diferenciar los directivos docentes de  los 
docentes, se concibe esto como un paso en la descentralización y autonomía institucional, que conlleva a un 
autogobierno para el control de los contextos educativos y que avanza hasta la exigencia de 
autofinanciación de las instituciones educativas y el traslado de la responsabilidad del Estado. 
Tal como ha ocurrido con otros derechos fundamentales de las personas, la prestación de la educación por 
parte del sector privado,  se fomenta mediante la concesión del estado al manejo de los recursos públicos en 
educación por parte de consorcios privados. Aparece la figura de la vinculación de docentes por bolsas de 
empleos, que imponen cargas laborales sin los pagos correspondientes, también lo que en el país se ha 
denominado oferta a la demanda, una modalidad de escuelas charter, en donde instituciones privadas de 
diversa índole, atienden el servicio educativo y se benefician de los recursos públicos para la educación.  
Tales cambios no han podido darse en su totalidad debido a “la resistencia fuerte y organizada del gremio 
docente, por lo que se ha procedido con diversas estrategias, entre ellas fragmentar la legislación educativa, 
aplicando diversidad de sistemas en forma simultánea, así como fragmentando al magisterio mediante 
diversidad de vínculos laborales” (Martin, docente). Una de estas estrategias ha sido la separación de la 
carrera docente y la dirección de las escuelas, un asunto en principio ligado a la actividad docente, se 
transformó en gestión educativa, constituida en una rama de la administración. 
De tal manera que se generan tensiones entre los docentes y los directivos docentes, si se direcciona 
concibiendo la administración de la institución educativa como parte de los procesos educativos que se dan 
en la escuela, o se asume la gestión escolar para lograr la autosuficiencia empresarial y la autofinanciación 
del servicio, configurando la evaluación de la gestión educativa y docente según la perspectiva adherida. 
Por ejemplo, al exigir la secuencia de la carpeta de evidencias se plantea que los maestros se han convertido 
en fotógrafos y archivadores. 
Los rectores y coordinadores de las instituciones como personas que emiten juicios sobre los méritos de los 
docentes, como jefes inmediatos de los docentes, sus principales evaluadores, son la autoridad educativa 
responsable de la evaluación. El rector evalúa sobre los mínimos por las presiones de maestros y sindicatos, 
quienes defienden lo que llaman estabilidad. La tarea de todo directivo de escuela es detectar y corregir las 
causas de las fallas, en lugar de sólo identificarlas después de que se presenten, los resultados de la 
evaluación del desempeño deben constituirse en motivadores de cambios. Según Stiggins y Duke (1988), 
las características clave de los evaluadores, para asegurar el crecimiento profesional de los docentes es 
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inconveniente generar amenazas, para eso se construyen los regímenes disciplinarios, que revisan los 
comportamientos sancionables de los funcionarios. 
Tensiones entre los licenciados (Pedagogos) y otros profesionales que ingresan a la profesión  
docente. 
El debate sobre la profesionalización de la carrera docente y  las políticas de formación de maestros han 
tenido cambios radicales a partir de las reformas educativas, el saber pedagógico ha venido siendo 
desplazado de las facultades de educación y las escuelas normales, la formación de maestro basada en 
competencias y desempeños funcionales que niegan la disciplinas pedagógicas o las reducen a funciones 
determinadas desde centros de poder, que indican la pérdida de autonomía y de profesionalización y que 
implican un reduccionismo del papel jugado por el docente en el proceso educativo, olvidando que la 
docencia, como lo manifiesta el investigador Tenti Fanfani (2005), no consiste tanto en ejercer un rol o una 
función preestablecida (incluso reglamentada), sino en construirla usando la imaginación y los recursos 
disponibles, es decir que la práctica pedagógica con autonomía y reconstrucción del saber transformado.  
La reglamentación de que cualquier profesional puede ingresar a la carrera docente (Ley 715 de 2001, 
Decreto 1278 de 2002), ha permitido que en los concursos para el ingreso a la profesión docente de los 
últimos años, ingresan otros profesionales que desertan cuando consiguen enganche en las labores propias 
de su profesión. Se asume que no es necesaria la pedagogía para las necesidades de la nueva enseñanza en 
los tiempos de la globalización capitalista, puesto que los saberes considerados como básicos, se 
desarrollan desde cualquier profesional. La pedagogía no resuelve el qué y para qué de la educación, 
quedándose en el cómo, así, el maestro se convierte en un operario instructor, en un acompañante, en un 
mediador y aplicador de diseños instruccionales en el salón de clases.  
Es cierto que el conocimiento pedagógico no es garantía de buen desempeño docente, pero al considerar 
que cualquier profesional es potencialmente un enseñante, las instituciones especializadas en la formación 
de maestros se hacen innecesarias, frente al hecho de que cualquier profesional pueda ejercer la docencia, 
la profesión del docente no se reconoce en su saber y prácticas específicas. 
Esta tensión ha ocasionado desmotivación de los jóvenes talentosos para considerar la realización de una 
carrera docente, pero también que ante la inestabilidad laboral y de políticas de primer empleo, quienes 
estudian otras profesiones se allega temporalmente a la profesión docente, mientras consiguen un enganche 
en su profesión. 
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Tensiones entre los dos estatutos profesionales existentes. 
Las políticas reglamentarias de formación y ejercicio de la profesión docente han variado con frecuencia. 
Los decreto 2277 de 1979 y 1278 de 2002 son denominados Estatutos Docentes, contienen un conjunto de 
normas que rigen la carrera docente en medio de unas tensiones considerables, generándose una división 
intencional entre los docentes por la gran diferenciación de deberes y derechos que genera. Es claro que las 
funciones asignadas a los docentes son distintas, para los primeros se trata de educar y formar, mientras que 
los segundos buscan la realización de procesos sistemáticos de enseñanza aprendizaje. 
La separación de las evaluaciones de competencia y de desempeño corresponde a ideología o paradigmas 
de los que significa ser maestro, privilegió la formación pedagógica de los docentes y la condición 
profesionalizante para el ejercicio de la docencia se reglamentó como obligatoria. La Ley General de 
Educación o ley 115 de 1994, fue consensuada con un fortalecido gremio docente y así lo mantuvo durante 
casi dos décadas.  
En la actualidad la conformación de los Estatutos 2277 y 1278, son de 55% y el 45 respectivamente, el 
Ministerio de Educación busca que todos los docentes pertenezcan al nuevo estatuto, pero las tensiones han 
generado espacios de concertación que procuran la elaboración de un nuevo estatuto docente unificado. 
Tabla 1.  Diferencias de los Estatutos Docentes 
Decreto 2277 de 1997 Decreto 1278 de 2002 
·      Asignación mensual por escalafón según años de trabajo y títulos. 
·  
·     Asignación básica mensual por títulos. 
 
·   
·      Sin Evaluación  ·      Evaluación de desempeño y competencias  
·      Docente de preescolar  recibe remuneración adicional. ·      Docente de preescolar no recibe remuneración adicional. 
 
       Prima académica        Sin prima académica 
       Auxilio de movilización         Sin auxilios de movilización 
       Se prohíbe desempeño de un empleo público 
 
       Es posible que el docente desempeñe otro cargo público. 
       Prima de alimentación        Solo recibirán la prima de alimentación 
Tabla 1. Elaboración del autor 
 
Tensiones entre la formación de los nuevos docente y la situación laboral  
Las relaciones entre las políticas laborales y la carrera docente se enmarcan en la mercantilización de la 
educación en la sociedad del capitalismo globalizado que se impone y que son reguladoras de la profesión. 
Las políticas de formación de los docentes han estado primadas por esta realidad económica,  más que por 
las necesidades educativas mismas de los contextos socioculturales, esto se deduce de las reformas a las 
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normales y a las facultades de  educación, así como de la legislación para el ingreso a la carrera docente 
tanto del sistema educativo privado como del sistema público. 
Durante los últimos años ha habido cambios considerables en la legislación laboral colombiana, en los 
sistemas de ingreso a las carreras profesionales, en las políticas salariales y en las políticas pensionales. En 
particular la profesión docente se transformó en todos estos aspectos, se hace necesario participar y ganar 
un concurso docente para el ingreso e inclusión en el escalafón docente, cualquier profesional puede 
acceder a la carrera docente siempre y cuando gane el concurso, cambiaron las tablas salariales basadas 
ahora en un escalafón que requiere pasar una evaluación de competencias y el sistema pensional aumentó 
las semanas de cotización. 
En tal panorama los programas de las Normales Superiores, que forman los docentes para la educación 
básica primaria, y en las Facultades de Educación, que forman en las licenciaturas a los docentes 
encargados de la educación básica secundaria y media, “otorgan títulos que en la práctica no son definitivos 
para el ejercicio de la profesión y que cuestionan seriamente la vigencia histórica de la docencia como 
profesión” (Luis, Rector). A esto se suma que en los currículos que cursa el docente en formación, no se 
incluye el estudio de estas realidades laborales. 
Conclusiones 
Se reconoce que la forma como actúan los docentes, sus prácticas en el aula, es trascendente para la calidad 
del sistema educativo.  La evaluación que se practique debe tener propósitos claros y formativos, la 
consideran actualmente como punitiva y tramposa, debería ser la base del desarrollo profesional y personal 
y de la planeación de la formación docente en el nivel institucional,  local y nacional.  
Las tensiones se refieren a la acción de fuerzas opuestas que enfrentan sus intereses, contradicciones entre 
personas o grupos de intereses comunes que se manifiestan abierta o soterradamente, los resultados de estas 
interacciones no siempre son negativas, las tensiones pueden suscitar cambios necesarios y positivos. Para 
el caso de la evaluación del desempeño docente, las tensiones generadas por nuevas formas de ingreso, 
permanencia y ascenso a la carrera docente, se evidencian en las actividades propias de los docentes en las 
escuelas, en sus interacciones y en los propósitos institucionales. 
Encaminados al mejoramiento de una determinada calidad de la educación como política común, los países 
latinoamericanos buscan alcanzar estándares internacionales en la adquisición de competencias 
fundamentales del saber hacer. El estudio de Valdés (2000), plantea que las últimas décadas ha tomado 
fuerza en estos países la creación de Sistemas Nacionales de Evaluación de la Educación y en este 
propósito se ha identificado la variable desempeño profesional del maestro como muy influyente, 
determinante, para el logro del salto cualitativo de la gestión escolar . Es decir que la evaluación de los 
docentes es vital para mejorar las evaluaciones de los sistemas educativos y el engranaje de ellos en la 
formación por competencias globalizadas. 
Al no poder verse de inmediato los resultados de la escuela, con relación al relativo éxito o fracaso de las 
personas, como suele hacerse evidente para otras áreas de las ciencias y la vida cotidiana, la 
responsabilidad no puede soslayarse o dirigirse a otras instancias, en tal sentido se comprende lo expresado 
por Drucker (1993), en el sentido que al ser el conocimiento el recurso central de la sociedad, la escuela es 
responsable de los estudiantes perezosos o desaplicados. Sólo hay escuelas que rinden, escuelas que no 
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rinden y escuelas responsables. Los diversos enfoques desde los cuales se evalúan las acciones de los 
docentes responden a teorías y propósitos del evaluar. Siempre existe una intencionalidad al decidir qué y 
cómo evaluar a los docentes, se evalúan las didácticas como teorías, estrategias o metodologías utilizadas 
en los procesos de enseñanza y el aprendizaje, la formación misma que le es propia al docente, la 
apropiación de sus vivencias, su relación con los otros docentes. 
Las tensiones se muestran sobre hechos puntuales, actuaciones muy operativas, pero hay tensiones que 
sobrepasan lo coyuntural de las experiencias, las estadísticas, los sindicatos y la labor docente. Hay una 
tensión centrada en los paradigmas de la formación docentes, hoy la docencia debe ser generadora de 
pensamiento crítico, en el sentido de reconocer sus fallas y valorar sus propias prácticas y sistematizarlas, 
que implica un pensamiento autónomo, el docente constructor de pensamiento, que construye y enseña 
autonomía y democracia (Mojica, et al, 2015). 
Existe una desconfianza en la evaluación del desempeño docente, puesto que propicia diferencias entre los 
docentes, en el antiguo estatuto la evaluación no amenaza directamente la estabilidad laboral, mientras que 
en el nuevo puedes ser despedido como consecuencia de la evaluación. Esto ha incitado la “propuesta de 
unificación del estatuto, buscando disminuir los niveles de desconfianza, promover salarios dignos en la 
profesión y concretar la inversión y reglamentación en la capacitación de docentes” (Julieth, docente), 
buscando derogar la evaluación o constituirla en proceso verdaderamente diagnóstico y formativo, se 
concibe que el problema no es la evaluación, si no la mezcla de motivaciones y criterios que producen 
desconfianza al usarse con fines intimidatorios y promotores de la corrupción (Jimenez, et al, 2016; 
Cervera Cardenas, 2013; Labrador, et al, 2015). 
Al no haber una clara finalidad sobre la evaluación del desempeño, es claro que puede ser utilizada con 
distintos propósitos. Las diferencias entre docentes y directivos docentes, al fomentarse como profesiones 
separadas, produce intereses distintos que debilitan a las mismas comunidades académicas. La formación 
de los nuevos docente y los docentes noveles se encuentran frente a la realidad de la inestabilidad de la 
situación laboral, motivada por la realización de la evaluación.  
Mermada la función de la pedagogía como ciencia de la educación, despedagogizada la práctica docente, se 
abre el camino para que otros profesionales ingresen a la carrera  docente, y el ejercicio docente se 
convierta en técnicas de enseñanza. La división de los docentes en dos estatutos profesionales, quiebra la 
columna vertebral al gremio, dejándolo débil frente a las políticas gubernamentales que congelan y 
manipulan los escalafones, desconocen la negociación colectiva, y demás aspiraciones de los docentes, 
directivos docentes y sus agremiaciones. 
Se espera una actitud conciliadora generadora de política pública de impacto en la educación, que permita a 
docentes y gobernantes concertar un estatuto docente que asuma la evaluación con propósitos formativos y 
no con propósitos punitivos como la actual, garantizando que la evaluación docente tenga fines claros y 
permita el desarrollo profesional y personal.    
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